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Cuando se trata de la ciudadanía, lo

más común es pensar en la mayoría

de edad y una serie de derechos que

vienen con ésta, como son, según

nuestra Constitución, elegir y ser elec-

to, optar a cargos públicos y participar

en actividades políticas. Ciudadanía

también hace pensar en obligaciones,

en la nacionalidad y el conglomerado

humano que habita un país. Asumirse

ciudadanas puede dar a las personas

un sentido de membresía o pertenen-

cia a aquello que les rodea; de derecho

a tomar decisiones y tener acceso a

protección legal y justicia.

El concepto tradicional de ciudada-

nía, originado en la teoría política oc-

cidental sobre la democracia, se basa

en la noción del individuo como miem-

bro de un Estado-nación democrático

que le confiere protecciones y le per-

mite participar en la vida pública y la

toma de decisiones. El auténtico ciu-

dadano, inicialmente concebido como

un guerrero capaz de pelear y morir por

su país, pasó a ser un elector demo-

crático y, desde el siglo pasado, como

votante consumidor, empezó a inter-

cambiar contratos en el mercado.

Es fácil apreciar por qué ese con-

cepto tradicional resulta problemático

para las mujeres y ha dado lugar, es-

pecialmente en las últimas dos déca-

das, a una serie de análisis feministas

que lo desmenuzan para exponer las

diversas formas en que nuestro géne-

ro ha quedado fuera de las bondades

de la ciudadanía. Sabemos, después de

todo, que en muchas partes del mun-

do hemos estado marginadas dentro

de la democracia. Si hablamos del de-
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recho al sufragio, éste es relativamen-

te reciente y todavía muchas mujeres

votan desinformadas o bajo presión.

Por otra parte, somos las más afecta-

das por el militarismo y los conflictos

armados iniciados por hombres pode-

rosos.

Un problema adicional con el con-

cepto de la ciudadanía universal es que

se basa en individuos neutros y abs-

tractos, sin género, raza, clase, etnici-

dad o cualquier otra relación social que

indique que se trata de personas rea-

les. Así, la igualdad consagrada en la ley

no considera que distintas personas

tienen necesidades diferentes y, por

tanto, es ciega a las especificidades de

las vidas de la gente.

Por otro lado, la economía neoliberal

como modelo hegemónico que limita

las funciones del Estado y, por ende, las

posibilidades de que éste atienda a

las personas más desfavorecidas, está

restringiendo la capacidad de los y las

ciudadanas para exigirle cuentas al Es-

tado y a las instituciones financieras

internacionales que imponen las polí-

ticas de ajuste estructural que afectan

con mayor severidad a las mujeres.

Tampoco olvidemos que para los

hombres el ejercicio de sus derechos

ciudadanos sigue siendo posible gracias

al trabajo de las mujeres en la esfera

privada, en el hogar, lo cual dificulta

que ellas participen en la política, pues

el trabajo doméstico y la generación

de ingresos absorben su tiempo y ener-

gía, además de que su autonomía es

restringida por la autoridad masculi-

na. Por ello, las académicas feminis-

tas afirman que no sólo los intereses

de nuestro género han sido excluidos:

también las mujeres mismas hemos

quedado físicamente marginadas de la

política, pese a los derechos políticos

consagrados en la ley.

La no-ciudadana

Dados los múltiples significados que

la ciudadanía puede tener para distin-

tas personas y a falta de un concepto
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abarcador en el que las mujeres nos

sintamos incluidas, veamos algunas

formas sencillas en que se manifiesta

nuestra exclusión de los derechos ciu-

dadanos.

Resulta que al llegar a los 18 años

todavía estamos sujetas a una serie de

condiciones que nos impiden el ejerci-

cio pleno de la ciudadanía.

Un hombre sale al mundo aun an-

tes de los catorce años, pero su her-

mana sigue guardada y protegida en la

casa a los 25, con menores probabili-

dades de superarse porque el destino

impuesto es que aspire a casarse y a

reproducirse.

A los 18 adquirimos el derecho a

votar por alguien que se postuló a con-

ducir el país, pero podemos estar se-

guras de que será un hombre para quien

los derechos de las mujeres (como tam-

bién de otros con menos poder) ten-

drán muy poca o ninguna importancia.

Y quizá descubramos que el nuevo pre-

sidente deberá pagar todas las factu-

ras que les debe a ciertos grupos

poderosos por haber apoyado su cam-

paña proselitista.

Ello significa, entre otras cosas, que

la igualdad y la libertad de decisión

que la Constitución dice garantizarnos,

y sobre todo si hablamos del ámbito

sexual y reproductivo, dependerán de

una legión de fuerzas, a menudo ul-

traconservadoras, que sistemática-

mente nos impiden el pleno ejercicio

de nuestros derechos ciudadanos.

Como van las cosas, la ciudadanía

nos da derecho a heredar un mundo

plagado de problemas: severo deterio-

ro ambiental, militarismo y racismo

exacerbados, además de fundamenta-

lismos religiosos.

Afganistán es un buen ejemplo de

cómo peligran los derechos ciudada-

nos de la mitad de la población cuan-

do no hay una clara separación entre

Estado e Iglesia y la religión tiene pre-

eminencia. Aunque el pasado enero se

adoptó en ese país una nueva consti-

tución que garantiza la igualdad de

derechos y obligaciones de mujeres y
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hombres, una de sus cláusulas esti-

pula que “ninguna ley puede ser con-

traria a las creencias y disposiciones

de la sagrada religión del Islam”. Múl-

tiples son las formas en que esa nor-

ma puede ser aplicada para reprimir la

autodeterminación de las mujeres.

Enderezar el camino

Sin duda, las soluciones comienzan por

erradicar todas las formas de discrimi-

nación contra las mujeres. Feministas

que han estudiado estas problemáti-

cas proponen cambios importantes para

revertirlas. Aquí destacamos algunas

de sus sugerencias:

El pleno ejercicio de los derechos

ciudadanos requiere dejar de ver los

intereses de las mujeres como asun-

tos familiares o privados y considerar-

los cuestiones públicas (por ejemplo,

la violencia en el hogar y la violación

conyugal), además de valorizar el tra-

bajo doméstico como un aporte al bien

común.

Las luchas por los derechos de las

mujeres y el activismo comunitario de-

ben considerarse políticos y hay que va-

lorar las múltiples maneras en que ellas

se involucran y toman decisiones en las

comunidades, las redes y las asocia-

ciones informales. Después de todo, es

este involucramiento lo que a menudo

resulta significativo para las mujeres,

dada su falta de experiencia en la polí-

tica formal, sus compromisos familia-

res y las restricciones a su libertad de

movimiento.

Otra importante recomendación,

sobre todo en vista de la arremetida

privatizadora, es que las agencias do-

nantes y actores estatales valoren y

refinancien la seguridad social, los cui-

dados infantiles y los servicios, enfo-

cando las necesidades de seguridad de

las mujeres como parte esencial de los

proyectos de desarrollos nacionales y

comunitarios.

En definitiva, la ciudadanía implica

mucho más que emitir el voto, tener

cédula y pasaporte, postularse a las
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elecciones o elegir a quien, al fin de

cuentas, no va a representarte. Desde

aquí planteamos que es derecho de

todas las mujeres participar plenamente

en las pequeñas y grandes decisiones

que afectan nuestro vivir diario. Y sos-

tenemos que cada aportación, cada

grano de arena que ponemos, es una

importante contribución a nuestra au-

toestima y al bien común de la nación

incluyente y equitativa que estamos

construyendo.
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Durante el año 2003 el tema de la vo-

luntad de las mujeres por ocupar posi-

ciones de poder implicó mucho tiempo,

mucha energía y mucha tinta en dis-

tintos sectores de la sociedad mexica-

na a partir de dos cuestiones públicas:

la primera, el progresivo protagonis-

mo que la señora Marta Sahagún de

Fox, esposa del presidente, fue adqui-

riendo en la escena nacional; la segun-

da, una serie de reuniones de algunas

mujeres empoderadas, con el objetivo


